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M a n u e l  F ^ é r tsa t  C a a t e l l a n o  
Autor de la iniciativa de fundar una biblioteca pública

El rtsut,*» ■' -."'t i t  í ’ í  o 14 í« • > < ! «

(Jomo muy bien 1/ ha ««tablecído el diatio- 
' udo uitcuri »grafo doctor Daniel García Ac-- 
z.'lt, pertenece .*1 ilustro patriota Manuel 
‘ CutclUno la inicia.iva de la creación 

de una bibliotee i pública en nuestra ciudad.
Eu ia cláusula 22.a de su testamento, ese 

sabio oriental disponía: «Destino por mi úl- 
i tima voluntad toda mi casa del pueblo para 
l que en ella ue eelablesca una biblioteca pública, 
empezando la colección de libros por lee po 
eos que yo tengo míos, tanto aquí en la cha

■ Ora como en la ciudad», etc.
Disponía así mismo que después de haber 

satisfechos algunos legados, con el producto 
de sus alquileres y lo obtenido por la venta 

¡ del trigo, se procediese de inmediato al esta­
blecimiento de la biblioteca. De las rentas 
señaladas fijaba cuatrocientos pesos anuales 
para I bibliotecario, «quedando lo restante, 
—según la citada cláusula 22.a,—para algu­
nos reparos que se ofrezcan en la casa y para 
los depcn.licnt's que necesiten casa y biblio 
teca, para su aseo y limpieza y para su con*

• servación, pues todo lo que produzca la casa, 
'■ fuera de la parte ocupada por el biblioteca- 
i rio y sus dependientes y la misma biblioteca,
, es mi voluntud que se refunda eu su cons»-r-

t vaoión y adelantamiento».
En la cláusula 23.a hada el nombramiento 

«le don José Raimundo Guerra para el cargo 
de bibliotecario, debiendo reemplazar á éste 
en caso <le impedimento el presbítero Dá­
maso Antonio Larrañaga Las declaraciones 
que acompañan 3sta disposición demuestran 
el vivo entusiasmo que tenía por el triunfo 
de su gran iniciativa Pérez Castellano.

En >a cláusula 24.a se señalaba á los fun- 
> oionar os que en lo sucesivo deberían hacerse 
i cargo de la biblioteca y se reclamaba del Ca­

bildo toda olas - de protección para el esta­
blecimiento.

La biblioteca llegó á fundarse mediante los 
esfuerzos de Larrañaga, Artigas, Barreiro y 
el Cabildo de Montevideo. Su inaugtn ación 
tuvo lugar el 26 de Mayo de 1H46.

El Cabildo de Montevideo en presencia del 
atentado que cometieron los portugueses a 
poco <le ser dueños de esta ciudad.—arrojan­
do las existencias de la biblioteca pública al 
Fuerte y á una pieza donde existía una itn- 
prenti, dispuso en su sesión del 10 de Abril 
de 1S17, «que todos los libros y út'les de la 
Biblioteca fuesen entregados, por inventario 
formado por el escribano á don José Raimun­
do Guerra: que éste conservase todo a su 
cargo, eu la casa del fiuado presbítero don

José Manuel Pérez Castellano, «¿ya a la  asi- 
y úfftma colunbui del miemo: que el acto de 
ta entrega fuese presenciado por el señor Re 
gidor Defensor de Menor»• don Joan F. Giró 
á quien *.e comisionaba al intento, y que de 
todo se instruyes»- de oficio á d.cbo Guerra 
para su cumplimiento en la parte que le to­
caba.

Fué entonce? que os libros de la biblioteca 
pasaron r cíen á ocupar la casa de Pérez 
Castellano.

En su nuevo de-tino, l«» existencias d- la 
bibl otee • debieion qued r bajo la custodia 
de don José Raimundo Grerra, persona á 
quien habia dist nguido con su amistad y con­
fian-a el ilustre iniciador de la institución.

Parece que de h»-cho el establecimiento no 
revistó por en ton, es otro > arácter que el de 
un depósito de libros, sin prestar servicio al 
eúno á los i, ue se habían contemplado con la 
instalación de mismo.

Posteriormente, por la Asamb ea General 
Constitu cute, — decreto de 10 de Mayo de 
1H30,— y por el primer gol ierno de Rivera.— 
decreto de 14 de Noviembre de 1h33, —  se 
adoptaron res< luci«nes eu favor d»l reatable 
oimiento de la biblioteca pública.

La primera de las resoluciones señalada* 
fué inspirada por el joven constituyen e Ra­
món Masaini, quien también fné el autor de 
la iniciativa de colocar el r trato de Pér z 
Castellano en la biblio eca. “ ínterin se logre 
la erecci n de una estatua en el mi»m» lugar", 
según se disponía en «I proyecto mencionado.

El loctor Pérez Castellano, dice don Isi­
doro De aria, tuvo el alto mérito de ser el 
primero que pensó en la creación de una bi 
blioteca pública pata sus compatriotas do- 
nandú patriótica y desprendida mente medies 
para su planteación y sostenimiento: pre-ieaa 
y meritoria ofrenda de amor á I» patria y a 
las luces, hecha por el civismo más cumplido 
en su? altares; preba inequivoca del ínteres 
qna le inspiraba la ilustración d»- laa genera, 
cienes del porvenir, con-agrando á ella con 
su última voluntad, una parte valiosa de sus 
bienes de fortuna, para fomentarla en nos 
épo-a de oacuranti-mo v de emancipación 
prematura, cuando más que nunca se necesi­
taba un poco de luz que la derramase en *n 
camino, preparando los espt i tu? para laa se. 
rias funciones de la sociedad qce tocata el 
dintel de la independencia política»

La biblioteca pública en realidad no estuvo 
instalada en la casa de Pérez Caatrllaco.

A. D.


